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Investigar  no  lo  mejor,  sino  únicamen- 
te lo  posible,  tal  es  el  sentido  de  la  reali- 
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El  corazón  y el  cerebro,  he  aquí  dos  grandes  fuerzas 
que  animan  al  hombre,  tanto  eu  lo  individual  como  en  lo 
colectivo,  fuerzas  'que  no  acomodadas  al  medio  en  que  los 
actos  vitales  y funcionales  se  desarrollan,  sólo  pueden  pro- 
ducir horrenda  tormenta,  en  laque  las  multitudes  caminan 
vertiginosamente  hacia  el  abismo,  al  estado  coático  génesis 
de  la  vida  física  y psíquica. 

Gustavo  Le  Bon,  eminente  intelectual  nos  dice:  «Cuan- 
do se  toman  por  guía  las  impulsiones  de  los  partidos,  los 
errores  que  se  cometen  son  innumerables»,  y sin  embargo, 
este  sociólogo,  debilita  su  anterior  concepto,  al  convenir, 
en  que  las  dificultades  entre  los  pueblos,  son  algunas  ve- 
ces tan  graves,  que  uo  pueden  resolverse  más  que  a caño- 
nazos, y la  única  ley  invocada  entonces  es  la  del  más 
fuerte. 


Para  justificar  «semejante  proceder,  conviene  antes 
agruparlos  factores  antecedentes  y consecuentes,  de  los 
que  opten  por  ese  medio  y los  que  lo  rechazan,  y entre  nos- 
'j  otros,  brilla  espléndidamente  la  conciencia  de  los  que  mal- 
vjf  dicen  los  cañonazos  de  los  cuartelazos,  esto  es,  de  los  que 
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recurren  al  cañón  para  destruir  un  orden  de  cosas  debida- 
mente sancionadas  por  la  voluntad  del  pueblo. 

En  principio,  e investigando  el  por  qué  de  los  fenó- 
menos sociales,  hay  que  abrir  las  hojas  de  la  historia,  para 
llegar  a ver  esas  generaciones  ávidas  de  bienestar,  dentro 
de  las  leyes  de  una  verdadera  justicia,  engañadas  y carga- 
das de  intenso  sentimiento  anímico  y en  el  que  robustécen- 
se  las  intenciones  de!  autor  citado,  al  estimar  que  no  per- 
tenece a la  inteligencia,  lo  que  domina  el  corazón,  y que 
la  primera  ejerce  libremente  su  acción  con  lentitud  notoria 
de  modo  a conseguir  la  unión  entre  los  afectos  del  alma  y 
los  reflejos  del  cerebro;  de  consiguiente  así  aceptado  el  cri- 
terio, convendremos  en  que  muy  pocas  pueden  cambiar 
bruscamente;  mas  por  lo  que  toca  a nuestra  psicología, 
procedemos  lealmente  al  bosquejar  el  cuadro,  con  rasgos 
emanados  de  fuentes  sangrientas  en  el  transcurso  casi  de 
cien  años,  y en  ellos,  se  nos  ha  hecho  vivir  a nuestros  an- 
tepasados y a nosotros  mismos,  bajo  el  yugo  de  un  poder 
autoritario,  llamado  gobierno,  preñado  de  ambiciones  y 
maldades,  hasta  enajenar  todo  sentimiento  de  virtud,  toda 
justicia,  equidad  y progreso;  hasta  violar  con  asquerosidad 
como  en  el  cuartelazo  de  1913  los  ensueños  de  una  gene- 
ración que  juzgaba  haber  arribado  a una  playa  serena, 
donde  los  credos  de  dicha  función  social,  señalaban  un 
porvenir  risueño,  que  daría  honor,  respeto  y bienestar  a 
nuestra  pobre  Patria. 

Cierto  es,  que  la  política  es  una  adaptación  de  los  sen- 
timientos del  hombre  al  medio  que  le  rodea,  y que,  cuando 
el  ambiente  exterior  se  modifica  demasiado  aprisa,  la  adap- 
tación es  difícil  y peligrosa. 

Nuestra  República  en  contacto  con  pueblos  extíange 
ros,  ha  recibido  de  algunos  de  ellos  sus  impresiones  y aún 
el  origen  de  su  evolución,  habiendo  en  consecuencia,  bebi 
ció  de  sus  doctrinas,  que  como  allá  en  sus  lares,  ofrecen 
una  tormentosa  nebulosa,  que  tiende  con  su  potencia  a di 
solvernos  haciéndonos  desaparecer. 

Ese  contacto  intelectual  y económico,  nos  ha  llevado 
a reconocer  entre  las  características,  las  que  allá  en  el  vie- 
jo mundo  ventílanse  ahora,  bajo  el  rugir  de  miles  de  caño- 
nes y de  millones  de  fusiles  que  con  sil  fuerza  destructora 
empapa  de  sangre  la  tierra. 

Las  substituciones  del  poder  de  los  magnates,  llámen- 
se reyes,  emperadores  o presidentes;  el  problema  del  equi- 
librio entre  el  capital  y el  trabajo  y entre  el  producto  pro- 
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pió  y extrangero,  y el  problema  de  la  mancomunidad  de 
intereses,  nos  llevan  a un  socialismo,  en  el  cual  preténdese 
dogmatizarlo  llevándolo  hasta  un  credo  religioso,  lo  que 
atormenta  a los  deterministas  y los  envuelve  en  sombría 
preocupación,  hasta  el  grado  de  lanzarse  iracundos,  ar- 
ma en  mano,  por  no  querer  más  resistir  el  choque  brusco 
de  las  masas,  pidiendo  para  ellos,  lo  que  en  su  fuero  creen 
tener  derecho;  y a la  verdad  no  van  muy  equivocados,  cuan- 
do los  mismos  gobiernos  proteccionistas  de  su  gremio,  dan 
a él,  lo  que  niegan  a las  mayorías,  olvidándose  prematura- 
mente, de  que  la  influencia  de  los  gobiernos,  cada -día  es 
más  débil  y que  como  razona  Le  Bou,  convencidos  los  di- 
rectores políticos  de  su  impotencia,  siguen  los  movimien- 
tos de  las  masas  en  vez  de  dirigirlos,  justificándose  con  es- 
to que  las  fuerzas  económicas  son  los  verdaderos  agentes 
que  inspiran  a las  voluntades  populares  y ante  las  cuales 
nadie  resiste. 

Y que  no  se  nos  diga  que  la  fuerza  organizada,  bien 
armada,  vencerá,  porque  la  experiencia  enseña  que  los 
ejércitos  bajo  la  voluntad  absoluta  de  un  ejecutivo  arbitra- 
rio, aprovechándose  de  las  leves  de  orden  y disciplina,  mí- 
ranse  obligados  por  ignorar  el  espíritu  de  tal  disciplina  a 
ser  instrumentos  inconcientes  del  mandatario. 

De  cierto  modcr  el  remedio  está  en  poner  en  acción 
previa  una  voluntad  eminentemente  nacional  los  pensa- 
mientos de  Montaigne:  «un  pueblo  vence  a un  ejército,  y 
una  raza  decaida  y no  preparada  a la  lucha  será  vencida 
por  otra  raza  superior  física,  moral  e intelectualmenteb  1 

Ks  por  eso,  que  la  victoria  está  en  la  nación  armada, 
no  bajo  el  pie  de  un  ejército  pretoriano,  que  inútilmente 
agótase  en  una  vida  impropia  a su  verdadera  misión  y con- 
sume las  rentas  del  erario,  mejor  aprovechadas  en  fuentes 
de  explotadora  y legal  riqueza,  sino  bajo  un  buen  núcleo 
radiador  de  educación  e instrucción,  para  disponer  en  un 
momento  dado,  de  millones  de  combatientes  dispuestos  por 
la  formación  de  una  verdadera  alma  nacional,  fruto  de  una 
lógica  educación  igualmente  nacional,  a vender  cara  su  vi- 
da cuando  el  invasor  huelle  la  patria  herida. 

El  criterio  adverso,  es  el  que  hace  casi  cien  años  ha 
venido  rigiéndonos  y constituye  para  nosotros  el  ?nodus  vi- 
vendi , creando  esa  casta  militar  que  los  pueblos  o mejor 
dicho  los  grupos  pensadores  y amantes  de  una  libertad  y 
acción  bien  comprendida  llaman  militarismo,  y que,  en  es- 
tos momentos  de  angustia  espantosa,  la  guerra  europea 
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transformará,  si  para  ello  se  lo  permiten  los  antecedentes 
históricos  y la  nueva  geografía. 

Si  pues,  por  todo  lo  dicho,  el  alma  es  la  potencia  que 
nos  lleva  a la  ejecución  de  nuestros  ideales;  si  vivimos  más 
por  el  sentimiento  que  por  el  cerebro,  entonces  convenga- 
mos con  autoridades  muy  reconocidas,  en  que  el  alma  de 
un  pueblo  no  se  transforma  con  decretos  y que  institucio- 
nes excelentes  para  un  pueblo,  pueden  ser  malas  para  otro 
y siempre  inaplicables. 

Y si  los  pueblos  en  vía  de  organización,  semiorganiza- 
dosoya  formados  tienen  antecedentes  históricos  que  impre- 
sionándonos por  tradición,  por  hechos  y por  deducciones 
exigen  algo  de  nosotros,  como  elementos  de  lucha  vital,  reco- 
nozcamos entonces  el  deber  de  prepararnos  mirando  el  man- 
to ensangrentado  de  la  Patria,  obremos  patrióticamente, 
mostrándonos  indulgentes  con  los  vencidos  y t mbiéu  se- 
renos para  otorgarles  lo  que  en  justicia  de  grandeza  na- 
cional les  corresponde,  aprovechándolos  si  persuadidos 
de  los  esfuerzos  de  la  lucha  vienen  al  campo  del  nuevo 
ejército,  ¿el  cual  viéndose  justificado  en  sus  ideales,  al  ha- 
cerse acreedores  de  respeto  en  su  buen  obrar,  se  harán 
igualmente  acreedores  al  respeto  del  mundo  y temibles  al 
enemigo  natural. 

Saber  obrar  corresponde  a las  'mayorías  hábiles;  saber 
pensar  y dirigir  a las  minorías  directoras,  pero  sin  extra- 
viarse en  las  fases  génesis  de  un  derecho:  l9  la  costumbre, 
2°-  la  jurisprudencia,  39  la  ley  a fin  de  que  el  legislador 
sólo  intervenga  útilmente  en  el  último  período. 

Le  Bon  agrega:  la  costumbre  es  la  consecuencia  de  las 
necesidades  sociales,  industriales  y económicas  de  todos  los 
días;  la  jurisprudencia  las  fija,  y la  ley  las  sanciona;  pero 
lo  que  la  ley  sanciona,  es  el  estado  social  del  momento;  las 
civilizaciones  particularmente  hoy,  evolucionan  con  mayor 
rapidez  qne  las  leyes.  La  jurisprudencia  interviene  enton- 
ces para  modificarlas.  Las  leyes  no  necesitan  de  lógica 
porque  nacen  del  sentimiento  creado  por  necesidades  inde- 
pendientes de  la  razón. 

En  Francia,  continúa  diciendo  Le  Bon,  están  muy  le- 
jos de  substituir  semejantes  ideas.  La  experiencia  nada  en- 
seña respecto  a los  errores  precedentes  de  la  génesis  de  las 
leyes,  y esta  ignorancia  ha  costado  muchas  revoluciones, 
ruinas  y matanzas,  y nadie  se  atrevería  a predecir  las  que 
costarán  aún. 

Claro  está,  que  la  indulgencia  para  otorgarla,  deberá 
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cimentarse  en  el  desconocimiento  y aun  castigo  previo 
proceso,  de  las  figuras  principales  que  manchándose  ellas, 
igualmente  mancillaron  la  institución,  tanto  más',  cuanto 
que,  no  sólo  la  costumbre  que  por  ley  de  herencia  ya  en  la 
edad  media  tomó  carácter  de  jurisprudencia,  sino  por  una 
ley  de  disciplina,  de  régimen,  llamada  Ordenanza,  sirvió  a 
los  dictadores  para  obligar  a Os  segundos  e inferiores,  jefes 
y subalternos,  a obedecer  contra  su  íntima  conciencia  que 
silenciosamente  protestaba  del  crimen  que  la  ley  califica 
con  el  nombre  de  abuso  de  autoridad. 

Esta  ley  de  disciplina,  necesaria  a la  institución  en  su 
régimen  militar  y social  de  cierto  modo,  pide  ya  modifica- 
ción en  lo  que  a lo  militar  concierne,  armonizándola  a nece- 
sidades provocadas  y a regímenes  políticos  descansando  en 
el  principio  de  libertad,  de  justicia  y dignidad,  sin  romper 
los  lazos  de  la  discip  ina  que  habla  a el  alma  para  pedir  el 
sacrificio  sin  ajar  el  honor  ni  del  que  mande  ni  del  que 
obedezca;  pero  mientras  ese  factor  educativo  para  las  ma- 
sas— sean  o no  soldados  pues  también  es  de  orden  social — 
sea  completamente  ignorado,  su  idiosincracia,  es  argumen- 
to poderoso  de  defensa  para  los  que  no  tuvieron  más  que 
obedecer,  y no  tomaron  participio  alguno  en  el  cuartelazo 
de  la  capital. 

Nos  referimos  a los  actos  del  servicio  cuando  ya  to- 
mó aunque  forma  legal  pero  impura,  al  constituirse  un 
gobierno  que  acató  en  su  mayor  parte  el  Poder  Legisla- 
tivo y el  judicial,  siendo  también  reconocido  por  casi  todos 
los  países  extrangeros. 

Nos  dirigimos  a todos  nuestros  conciudadanos  y parti- 
cularmente a los  que  en  los  campos  del  combate  y en  otras 
situaciones  tácticas,  han  podido  apreciar  el  valor  y venta- 
jas de  una  buena  disciplina. 

Para  que  no  se  nos  impugne  de  interesados  y apasio- 
nados, vamos  a entrar  en  materia,  más  que  técnica,  filosó- 
fica, y ella  inclinará  a nuestros  actuales  hombres  directores 
en  la  política,  a obrar  con  mayor  firmeza  cediendo  a sus 
nobles  y callados  sentimientos  que  los  está  llevando  a la 
conciliación  por  el  bien  de  su  causa,  que  es  la  del  bien 
público. 

De  un  autor  francés  que  toca  lo  relativo  a la  estrate- 
gia tomamos  lo  que  sigue:  «El  General  Bedau  juzgaba  co- 
mo una  regla  buena  para  tiempos  pasados,  el  principio  de 
obediencia  absoluta  e irresponsable . Una  extraña  fatalidad, 
encargóse  de  responder  a su  doctrina.  Sucumbió  por  nues- 
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tras  discordias  civiles,  víctima  de  ideas  de  sublevación  e 
insubordinación». 

Estas  dos  apreciaciones  de  las  formas  de  obediencia 
hállanse  amenudo. 

En  un  buen  ejército,  sin  embargo,  la  forma  de  la  obe- 
diencia “no  debe  jamás  discutirse  ni  aun  en  la  intimidad. ” 

“El  comandante  en  jefe  y los  generales  no  admiten 
sino  la  obediencia  pasiva”. 

“No  Hay,  pues,  más  que  una  regla  que  reasume  y 
simplifica  según  la. justicia  los  deberes  del  soldado”. 

“Bajo  las  armas,  la  ley,  es  el  instrumento  o apoyo  del 
jefe  responsable,  como  la  patria  es  la  bandera”. 

“Esta  regla  rige  tanto  en  los  ejércitos  de  la  republica- 
na América,  como  en  los  ejércitos  imperiales  de  Alemania 
y de  la  autocrática  Rusia”. 

“Igualmente  acéptase  en  todos  los  ejércitos  antiguos 
y modernos.  La  historia  nos  señala  los  pueblos  débiles  y 
vencidos  que  no  respetaron  la  disciplina  y muriendo  ésta 
ya  no  hay  éxito”. 

“En  consecuencia,  para  que  un  ejército  sea  fuerte,  es 
necesario  que  esté  unido,  y para  que  conserve  la  unión, 
preciso  es  que  obedezca,  sea  enérgico  y abnegado.  Sólo  así 
asegúrase  el  concierto  de  los  esfuerzos  que  constituye  su 
potencia  y que  la  conserva  a la  altura  de  su  noble  misión 
tanto  en  tiempo  de  paz  como  en  el  de  guerra”. 

“Que  no  se  diga  que  tal  obediencia  es  humillante.  La 
obediencia  militar  constituye  una  virtud  porque  impónese 
por  la  abnegación  elevándose  por  el  sacrificio  de  la  vida”. 

“De  aquí  que,  un  buen  militar  debe  ante  todo  obedien- 
cia a sus  superiores,  confianza  en  sus  órdenes,  voluntad 
decida  para  ejecutarlas;  obediencia  de  hecho  y de  corazón, 
sin  pensamiento  oculto,  sin  tibieza;  obediencia  hasta  la  ab- 
negación, porque  hay  que  abnegarse  al  pensar  y en  la  ma- 
nera de  juzgar  la  cosa,  con  el  objeto  de  poner  su  fuerza  y 
su  inteligencia  al  servicio  de  otra  voluntad”. 

“En  nuestra  noble  carrera,  no  hay  duda  alguna  res- 
pecto al  punto  en  cuestión:  la  obediencia  absoluta  es  un 
dogma ] ’ . 

Y bien,  argumentamos  nosotros,  esta  enseñanza  recí- 
benlá  desde  hace  más  de  treinta  años,  los  que  formáronse 
en  el  Colegio  Militar,  y como  se  practica  en  todo  tiempo, 
cuando  se  va  a servir  con  jefes  dignos,  puede  asegurarse, 
que  estándole  vedado  al  militar  insmicuirse  en  cosasde  la  po- 
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lírica,  hace  de  su  disciplina  un  credo,  que  como  el  del  católi- 
co, que  primero  lo  llevará  a la  muerte' antes  que  violarlo. 

Lo  citado  existe  en  la  obra  del  General  Derrecagaix  y 
fue  texto  en  el  Colegio  Militar;  pero  abramos  el  Manual 
de  Infantería  para  cabos  y sargentos  en  Francia  y transcri- 
bamos lo  que  en  el  vamos  leyendo. 

“Un  soldado  desobediente  es  no  solamente  un  mal 
soldado,  sino  también  un  mal  ciudadano,  porque  sin  disci- 
plina no  hay  ejército,  y sin  ejército  un  pueblo  pierde  su  in- 
dependencia”. 

“¿Qué  entendemos  por  disciplina f Esta  palabra  reasu- 
me dos  cualidades  esencialmente  militares:  la  obediencia  y 
la  sumisión 

“La  disciplina  no  nos  cansaremos  de  repetirlo,  es  la 
base  de  toda  organización  militar,  y sin  disciplina  no  hay 
victoria”,  * 

De  autor  español,  Banús  y Comas,  extractamos  loque 
sigue:  “Desde  luego  como  premisa  que  nadie  puede  negar- 
nos, a lo  menos  de  buena  fe,  sentaremos  que  sin  disciplina 
no  puede  existir  ejército  La  nación  que  en  la  edad  antigua 
llevó  sus  dominios  desde  la  Bretaña  al  Sahara  y desde  el 
Eufrates  al  Atlántico,  supo  conteuer,  antes  de  corromper- 
se, en  el  estrecho  nudo  de  la  disciplina  a sus  relativamente 
exiguas  legiones.  Pero  la  disciplina  romana  tuvo  por  sólida 
base  la  religión  f la  patria,  y el  soldado  al  marchar  al  com- 
bate juraba  por  los  dioses  romanos  permanecer  fiel  a sus 
banderas.  El  ejército  romano  que  tenía  brillantes  recom- 
pensas para  los  que  cumplían  con  sus  deberes  militares,  no 
vacilaba  en  diezmar  una  legión  y dejar  sin  sepultura  sus 
cadáveres,  por  el  saqueo  no  ordenado,  de  una  población. 
Aquella  disciplina,  si  se  quiere  brutal,  desaparee c con  la 
corrupción  del  imperio  y hasta  que  apuntan  los  ejércitos 
permanentes;  decir  guerra  es  lo  mismo  que  evocar  sobre  las 
comarcas  en  que  domina  todo  género  de  calamidades’ 

Un  poco  apasionado  el  autor  en  su  párrafo  último,  ¿qué 
diría  respecto  a la  última  guerra  franco-alemana  y la  pre* 
sente,  en  la  que  Alemania  se  dice,  a pesar  de  su  portento- 
sa organización  y su  profundo  saber  en  el  arte  militar, 
muéstrase  ciega  e intensamente  apasionada,  pues  exage- 
rando el  duro  principio  de  su  maestro  Clausewitz,  no  per- 
dona ni  a sus  prisioneros  y arrasa  poblaciones  enteras? 

Es  Bardín,  autor  francés,  quien  apartándose  de  la  ru- 
tina o sujestión  de  los  demás,  pudo  hacernos  conocer  algo 
más  respecto  a la  disciplina,  virtud  que  el  sociólogo  francés 
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Paul  Simón,  define  diciendo  que  la  disciplina  es  el  conjun- 
to de  reglas  de  armonía  de  los  esfuerzos  y de  los  motivos 
intelectuales  y los  móviles  efectivos  que  determinan  al  mi- 
litar a conformarse  a esas' reglas,  siendo  para  el  ejército  la 
queda  moral  es  para  la  sociedad. 

Bardín  acepta  una  disciplina  activa  y otra  pasiva.  La 
primera,  dice:  “debe  tomar  su  fuerza  en  una  jerarquía  há- 
bilmente ordenada,  debe  ser  tranquila,  serena,  imparcial, 
pronta,  firme,  nunca  envilecedora;  conviene  que  se 
muestre  más  bien  inclinada  a prevenir  tropiezos,  que  ocu- 
pada en  reparar  extravíos,  absteniéndose  de  la  arbitra- 
riedad cuando  se  vea  forzada  a castigar.  Esta  disciplina, 
confiada  a un  poder  ilustrado  por  la  experiencia,  no  puede 
ya  tomar  la  forma  absoluta  que  conviniera  a pueblos  esen- 
cialmente guerreros,  .como  lo  fué  en  lá  antigüedad  el  impe- 
rio romano  y en  el  ultimo  siglo  algunos  Estados  despó- 
ticos.” 

“La  disciplina  pasiva,  es  la  fusión  del  interés  indivi- 
dual en  el  interés  nacional;  la  primera  de  todas  las  virtu- 
des militares,  que  es  el  cumplimiento  militar  y la  consa- 
gración a las  leyes  del  verdadero  honor.  Esta  obediencia 
no  debería  ser  menor  del  general  de  división  al  de  brigada, 
que  del  cabo  de  escuadra  al  soldado,  a sus  subordinados; 
debe  ligar  lo  mismo  al  generalísimo  que  al  soldado  raso. 
Esta  es  una  verdad  rigurosa  hasta  con  el  soberano  que  man- 
da personalmente  un  ejército,  puesto  que  él  debe  ser  el  pri- 
mero EN  RESPETAR  LAS  REGLAS  QUE  IMPONE  A TODOS;  así 
Carlos  V y Pedro  el  Grande  han  obedecido  a los  generales 
que  ellos  mismos  se  habían  dado.” 

Recorred  las  páginas  de  nuestra  Ordenanza  militar  y 
veréis  cuan  terminantemente  obliga  ala  obediencia.  En  di- 
cho Código,  mandado  observar  por  el  Sr.  Presidente  de  la 
República  Francisco  I.  Madero,  léese  en  el  artículo  520  re- 
lativo a órdenes  generales  para  oficiales,  que  el  más  grave 
cargo  que  puede  hacerse  a todo  militar,  es  particularmen- 
te a los  Jefes,  el  de  no  haber  dado  cumplimiento  a la  Orde- 
danza  y a las  órdenes  de  sus  respectivos  superiores,  llamán- 
dose la  atención  respecto  a que  la  más  exacta  y puntual 
observancia  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes,  es  la  base 
fundamental,  del  servicio,  y por  el  bien  de  él,  se  vigilará  y 
castigará  severamente  al  quedas  contravenga. 

T¿E1  artículo  525  del  mismo  Título,  recuerda  que  cual- 
quiera especie  que  pueda  infundir  disgusto  en  el  servició  O 
tibieza  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  dedos  superiores, 
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se  castigará  con  rigor  y la  falta  será  tanto  más  grave,  cuan- 
to mayor  fuese  la  graduación  del  que  la  cometiere;  final- 
mente, el  artículo  545,  prohibe  terminantemente,  tomar 
participación  alguna,  directa  o indirectamente  en  la  políti 
ca  del  país,  sin  que  por  esto  se  pierda  el  derecho  de  votar 
y ser  votado. 

En  Francia,  los  militares  en  actividad,  no  pueden 
votar. 

Nuestro  Código  de  Justicia  Militar,  califica  la  desobe- 
diencia como  delito,  y advierte,  cométese,  cuando  un  mili- 
tar o asimilado,  no  ejecuta  o respeta  una  orden  del  servicio, 
la  modifica  de  propia  autoridad  o se  extralimita  al  ejecu- 
tarla; la  desobediencia  muy  fácilmente  puede  ocasionar  una 
acusación  de  sedición,  motín,  insubordinación,  pudiendo 
aplicarse  sumarísiníamente  la  pena  de  muerte  para  quienes 
se  les  impute  dichos  actos. 

Roque  Barcia,  en  su  Diccionario  de  Sinónimos  Caste- 
llanos dice:  4 ‘La  obediencia  supone  mandato.  El  hijo* obe- 
dece a su  padre;  el  discípulo  a su  maestro;  el  subordinado 
al  superior. 

La  obediencia  en  el  hijo  es  una  obligación;  en  el  su- 
bordinado es  el  cumplimiento  de  una  ley,  una  virtud  so- 
cial. 

Lo  contrario  a la  obedencia  es  la  rebeldía.  La  obedien- 
cia puede  tornarse  en  servilismo.  Muchos  trafican  con  los 
alardes  de  obediencia.  La  obediencia  debe  ser  digna. 

Por  su  parte,  el  conocido  socialista  Georges  Dehermes 
autor  de  la  obra  titulada  “La  Democracia  Viviente,’’  afir- 
ma que  en  todo  bien  hay  una  libertad,  es  decir,  una  disci- 
plina interior,  una  voluntad  conciente. 

“La  libertad  no  es  una  impulsión  desarreglada,  es  una 
disciplina  conciente  que  debe  aprenderse.” 

Y puesto  que  tanto  venimos  hablando  de  lo  que  vale 
obedecer,  muy  oportunamente  cabe  traer  aquí  un  poco  de 
historia  antigua. 

Cartago,  pasaba  por  ser  la  más  rica  capital  del  mundo 
antiguo.  Las  artes  y el  comercio  florecían  y también  los  pa- 
cifistas. Llegó  a esa  ciudad  el  cónsul  Marcius  Censorius  y 
después  de  haber  ensalzado  a estos  últimos,  los  beneficios 
de  la  paz,  y maldecido  los  horrores  de  la  guerra,  concluyó 
diciendo:  “Dadme  vuestras  armas  y Roma  se  encargará  de 
protegeros.  Los  pacifistas  obedecieron.  Dadme  ahora  vues- 
tros barcos  de  guerra,  son  unos  estorbos  de  costoso  entreten 
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nimiento  e inútiles,  puesto  que  Roma  os  defenderá  contra 
vuestros  enemigos.  •’  Los  pacifistas  obedecieron  también. 

Vuestra  sumisión  es  plausible,  continuó  diciendo  el 
cónsul,  no  me  queda  pediros  más  que  un  Sacrificio.  Para 
evitar  una  posible  revolución,  Roma  me  ordena  que  arrase 
Cartago  y os  autoriza,  por  lo  demás  a estableceros  en  el  de- 
sierto en  el  lugar  que  elijáis,  a condición  de  ser  a ochenta 
estadios  lejos  del  mar.  Entonces  únicamente,  comprendie- 
ron los  cartagineses  los  peligros  del  pacifismo  y ante  la  se 
gura  perspectiva  de  morir  de  hambre  en  los  arenales,  deci- 
dieron defenderse.  Era  demasiado  tarde,  Cartago  fué  to- 
mada, incendiada  con  todos  sus  habitantes  y desapareció. 

He  aquí  UNA  UTIL  LECCION  EN  LA  QUE  SE  COMPRUE- 
BA QUE  LA  POLITICA  Y LA  ESTRATEGIA  DEB&N  MARCHAR 
LOGICAMENTE  UNIDAS. 

Hoy  día,  no  faltan  escritores  que  hayan  insistido  en 
un  punto  de  sociología  y de  él  infieren  que  la  fraternidad 
entré  razas  distintas  no  es  posible  si  no  cuando  recíproca- 
mente se  desconocen,  y que  el  valor  de  un  país  no  se  mide 
por  el  número  de  sus  habitantes,  sino  por  el  de  sus  ciuda- 
danos. 

Es  pues  ya  tiempo,  de  que  la  disciplina  social  y mili- 
tar, que  hasta  hoy  ejércese  más  bien  por  la  costumbre,  la 
modifique  la  jurisprudencia,  especificando  hasta  qué  grado 
y cómo  ha  de  limitarse,  a fin  de  no  dar  lugar  a que  la  mis- 
ma costumbre,  con  la  libertad  que  parece  darle  la  ley  polí- 
tica y el  impulso  arrebatador  de  la  evolución  inapropiada, 
ocasione  fatales  consecuencias,  pues  un  delito  generalizado 
se  transforma  pronto  en  un  derecho,  y una  libertad  en  las 
resoluciones  del  círculo  militar,  contrariando  el  ordena- 
miento y ejecución  de  una  ley,  acabará  por  matar  la  institu- 
ción y la  vida  funcional  de  un  pueblo.  Esta  observación 
persistió  en  la  mente  del  Sr. Francisco  I.  Madero,  y más 
de  una  vez  manifestó  que  si  queríamos  armonizar  la  disci- 
plina con  la  libertad,  prudente  sería  quitarle  al  Ejecutivo, 
Jefe  absoluto  del  Ejército,  facultades  que  tienden  al  cesa- 
rismo,  delegando  esas  facultades  en  la  Cámara  representa- 
ción del  pueblo,  pues  si  una  conciencia  extraviada  viola 
las  leyes  gubernativas  y aun  sociales,  un  grupo  de  concien- 
cias hace  imposible  el  cohecho,  la  sujestión  y el  servilismo, 
si  esa  Cámara  es  nacionalmente  elegida  por  la  soberana 
voluntad  del  pueblo. 

Este  profundo  pensamiento  vertido  por  el  mismo  director 
político,  fué  manifestado  también  en  un  banquete  que  tuvo 

12 


lugar  en  Chapultepec,  con  motivo  de  una  entrega  de  ban- 
dera a un  batallón  y entonces  el  que  habla,  conmovido,  vis- 
lumbró en  aquella  inteligencia  una  flamita.  de  luz,  que  ar- 
monizada con  el  más  intenso  sentimiento,  dejaba  el  bien 
propio  de  su  persona  por  el  bien  general,  por  quien  traba- 
jaba, conteniendo  su  penoso  sufrir,  hijo  del  murmullo  de  la 
multitud,  y de  las  torpes  y sofísticas  frases  de  D.  Francis- 
co de  la  Barra  y de  D.  Bernardo  Reyes  quienes  en  su  ce- 
guedad e ilusiones,  llegaron  a pretender  hacernos  aceptar 
que  sus  ideales  podían  hasta  penetrar  en  las  esferas  del 
mundo  entero. 

Nuestro  país  no  escapa  de  ningún  modoa  las  leyes  in- 
quebrantables de  la  naturaleza;  sus  hechos  apesar  del  as- 
pecto de  crueldad  con  que  se  manifiestan  en  los  períodos 
de  lucha  eminentemente  pasional,  afectan  sí  al  orden  mo- 
ral; pero  la  inercia  por  lasitud  que  nos  ha  enervado  tantos 
años,  aseméjanse  a esas  presas  contenidas  con  murallas  dé- 
biles, que  van  minándose  poco  a poco  ante  el  bravo  empu- 
je del  oleaje  que  la  reciben,  hasta  que  el  brutal  choque  de 
una  avalancha  abre  inmenso  surco  y arrastra. locamente 
cuanto  a su  paso  encuentra;  pero  apesar  de  todo,  hay  igual- 
mente úna  ley  de  equilibrio,  cuyo  incognocible  radica  en 
lo  moral,  y los  pueblos  que  distínguense  por  la  elevación 
de  su  espíritu,  después  de  una  brega  tormentosa,  inmensa, 
dura,  dolorosa,  llegan  a mirar  algo  semejante  a la  estrella 
do  los  reyes  magos,  y siguiéndola  consiguen  esa  relativa 
felicidad  por  el  respeto  recíproco  al  ser  humano,  llevadero 
hasta  donde  lo  permite  un  planeta  destinado  a desaparece!; 
apesar  de  su  anhelosa  ley  de  armonía  y belleza. 

La  gravedad  de  un  mal  social,  no  hay  que  olvidarlo, 
debe  valorizarse  con  relación  a la  fuerza  de  rési-stencia  de 
que  es  víctima  la  sociedad. 

La  relación  social  dice  Ferrero,  esencial,  que  es  el 
criterio  del  grado  de  justicia  y de  consiguiente  de  civiliza- 
ción al  cual  ha  llegado  una  sociedad,  es  la  remuneración 
del  trabajo. 

El  mismo  Ferrero  admite  que  el  Estado  más  fuerte  en 
la  guerra,  es  aquel  que  en  tiempo  ordinario,  la  moral  y la 
vida  se  alejan  de  la  crueldad,  del  egoísmo  y de  la  violen- 
cia, actos  que  durante  la  guerra  constituyen  su  normalidad 
su  existencia . 

Entre  nosotros,  preséntase  una  época  que  ha  motiva- 
do juicios  variantes  para  explicar  la  situación  del  Ejército 
licenciado. 
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Las  diversas  opiniones  formadas  con  tal  motivo,  han 
originado  la  confusión,  precisamente  en  los  momentos  en 
que  la  revolución,  destruyendo  el  régimen  conservador  del 
anterior  gobierno,  parece  conducirnos  a la  realización  de 
nuestros  justificados  ensueños. 

Inculpaciones  por  una  parte,  alabanzas  por  otra;  ad- 
miración y entusiasmo  por  aquí,  vituperio  y escarnio  por 
allá,  he  aquí  el  carácter  verdaderamente  sentimental  de  la 
mayor  parte  de  los  que,  obrando  únicamente  por  la  fuerza 
de  la  pasión,  han  creído  que  tales  actos  efectivos,  conse- 
cuencia son  déla  razón  y no  del  corazón,  mientras  que  otros 
que  piensan  y meditan  sobre  los  acontecimientos  y sus  cau- 
sas, no  siempre  confirman  sus  apreciaciones  con  el  conoci- 
miento de  la  cosa,  y extraviados,  juzgan  su  intuición  o su 
inferencia  como  verdad  inapelable.  Pocos,  ciertamente,  nos 
ilustran,  y a estos  que  a la  luz  de  la  ciencia,  la  experien- 
cia y la  moral,  comprenden  los  efectos  de  la  sugestión  e ins- 
tigación, míraseles  como  visionarios  e ilusos  por  aquéllos 
a quienes  tales  verdades  lastiman  en  sus  intereses  y temen 
ser  descubiertos  en  su  ignorancia,  nulidad  o inmoralidad. 

De  aquí  las  mentiras,  los  sofismas  y las  paradojas  de 
los  que  pretenden  cautivarnos  llevándonos  a su  favor. 

De  aquí,  que  oigamos  decir  por  algunos,  que  somos 
víctimas,  que  se  nos  ofrecen  credos  fantásticos  y nos  arras- 
tran a un  gravísimo  conflicto  económico,  que  nos  llevará 
indudablemente  a un  espantoso  anarquismo,  a no  ser  que, 
con  mano  de  hierro  y política  habilísima,  sepa  imponerse 
para  llevarnos,  por  lo  menos,  al  estado  de  paz  que  nos  die- 
ra el  llamado  Dictador.  Así  podríamos  continuar  oyendo 
preguntas  que  aparentemente  satisfacen  a nuestro’criterio; 
pero,  a ellas  contestaremos,  que  desde  el  punto  de  vista  psi- 
cológico y sociológico,  después  de  haber  comprendido  cuan- 
to queda  dicho  respecto  al  modo  de  proceder,  ninguno  de 
los  jefes  revolucionarios  que  han  dirijido  o dirijen  la  cosa 
pública,  puede  considerárseles  culpables,  porque  ajuicio  de 
autoridades  competentes,  los  elementos  de  una  civilazación 
corresponden  a cierta  constitución  mental  bien  definida, 
creada  por  un  pasado  hereditario,  y es  imposible  cambiar- 
las, sin  cambiar  la  constitución  mental  de  donde  se  deri- 
van, porque  en  las  instituciones  políticas,  es  donde  mejor 
se  refleja  la  soberanía  del  alma  de  los  pueblos,  y nuestra 
política  de  ayer  y de  hoy  es  empírica,  se  reproduce  con  tal 
semejanza,  que  si  üno  de  nuestros  antepasados  volviese  a 
la  vida,  creería  respirar  el  mismo  ambiente  que  en  su  épo- 
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ca,  así  como  nosotros  al  reci*earnos  ante  la  película  cinema- 
tográfica que  habla  a nuestros  sentidos  mejor  que  la  histo- 
ria, la  que  no  leemos,  nos  deslumbra  con  su  espejismo,  ha- 
ciéndonos exclamar:  “esto  es  como  hoy,  enteramente  lo 
misino,” 

Ante  razones  como  las  expuestas,  choques  tan  diver- 
sos y divergencias  no  encausadas;  ante  la  incertidumbre  y 
el  desconsuelo  que  trae  consigo  beber  en  toda  fuente,  con- 
duciéndonos a la  indeferencia  ¿qué  nos  queda?  Nos  queda 
a pesar  de  todo  cuanto  se  haga  y se  diga  por  aislarnos  de 
toda  participación  en  el  progreso  humano,  nos  queda  repe- 
timos la  Patria  y el  Estado. 

Quien  crea  que  juzgue  que  el  gobierno  de  un  país  es 
la  Nación  y la  Patria,  se  equivoca.  Igualmente  sufre  tras- 
torno mental  quien  asegure  queda  Patria  está  en  la' cabeza 
y en  el  corazón  de  nuestros  gobernantes. 

Nuestra  Patria  es  el  suelo  donde  nacimos,  es  la  san- 
gre y casa  de  nuestros  pa  ires,  el  amor  de  nuestros  parien- 
tes, los  recuerdos  de  nuestra  infancia,  nuestras  leyes  y tra- 
diciones, nuestras  costumbres,  nuestras  libertades,  nuestra 
historia,  nuestra  religión.  Nuestra  Patria  es  todo  lo  que 
amamos  bajo  la  tutela  de  aquellos  que  han  nacido  en  el 
mismo  punto  de  espacio  y tiempo,  de  cielo  y tierra.  Para 
nosotros  el  Gobierno  es  sólo  un  medio  de  conservar  todos 
esos  bienes  en  su  orden  y seguridad. 

El  Estado  es  el  hombre  en  su  más  alto  poder;  el  Es- 
tado es  la  fuerza  moral  que  se  sienta  en  la  frontera  de  los 
pueblos  y guarda  su  territorio,  exigiendo  el  respeto  de 
los  extrangeros;  el  Estado  es  la  protección  de  todos  los 
derechos  y de  todos  los  deberes;  es  la  justicia  viva  que  a 
todas  horas  vela  por  millones  de  hombres  y hace  que  no 
caiga  impunemente  ni  uno  solo  de  sus  cabellos;  el  Estado 
es  la  sangre  que  ha  sido  derramada  hace  siglos  por  un  pue- 
blo; el  Estado  con  sus  mayores,  su  historia,  sus  batallas 
ganadas  y sus  batallas  perdidas,  es  su  bandera  sin  man- 
cilla; el  Estado  es  la  solidaridad  de  una  gran  familia 
humana. 

¿A  quién  agradecer  tan  sabios  y sentidos  conceptos? 
A tina  gloria  francesa  que  sin  distinción  de  credo  religioso, 
el  gobierno  Francés  hace  unos  cuantos  años,  intentó  entre 
otros  benefactores  de  la  humanidad,  levantarle  una  estatua, 
la  del  dominico  Enrique  de  Eacordaire. 

< Aprovechemos,  pues,  los  consejos  que  nos  da  la  cien- 
cia! y se  armonizan  con  esa  moral;  afiancemos  la  solidaridad 
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nacional,  por  la  adaptación  de  la  unidad  en  la  acción  defen- 
siva, esto  es,  por  la  unidad  en  el  sentimiento  moral  y en 
una  disciplina  que,  haciéndonos  respetar  a la  autoridad, 
nos  haga  obrar  armoniosa  e intensamente  cuando  la  Patria 
lo  exija. 

No  despreciemos  la  lección,  que  la  experiencia  en  cua- 
tro años  de  lucha  viene  dándonos,  ya  que  la  revolución 
aporta  entre  otros  beneficios  difíciles  sin  duda  de  obtener, 
uno  más  positivo,  el  de  crear  nuestra  institución  mili- 
tar. 

No  falseemos  pues  su  principio  y trabajemos  concien- 
temente  por  establecer  las  cosas  que  tiendan  a su  gran  fin: 
LA  DEFENSA  NACIONAL. 

Cuando  el  alma  mexicana  endurecida  por  la  lucha, 
desgarre  el  velo  que  las  malas  pasiones  le  tejió  en  tantos 
años  de  absolutismo,  cuando  estime  esa  providencia  que 
manifiéstase  oculta  pero  inmensamente  poderosa,  haciendo 
conmover  á el  alma,  cuando  responda  sinceramente  a los  ce- 
rebros de  los  intelectuales  revolucionarios,  que  anhelan  de 
buena  voluntad  la  paz  y el  honor  demuestra  desgraciada 
República,  entonces  tendremos  Estado  y se  hará  digna  del 
respeto  del  mundo  entero. 

Hemos  terminado.  El  problema  militar  concretado  al 
caso,  está  en  manos  déla  Asamblea  o grupo  político  direc- 
tor; únicamente  a él  corresponde  fallar,  y seguros  estamos 
y en  esto  creemos  representar  la  opinión  pública,  de  que 
un  veredicto  absolutorio,  provocará  nna  reacción  de  salud 
pública,  pudiendo  aceptarse  en  el  nuevo  ejército,  lo  bueno, 
lo  útil,  lo  sano  y lo  capaz  del  otro. 

Tenga  esa  respetable  Asamblea  la  seguridad  de  que, 
si  así  obra,  dicho  grupo  militar  acudirá  a su  llamado,  por- 
que al  hacérsele  justicia,  se  sacrificará  en  su  deber:  por 
disciplina,  honra  y patriotismo,  no  volviéndose  a repetir 
actos  que  manchen  el  honor  de  la  institución. 

Si  nuestro  estudio  fuese  bien  recibido,  apesar  de  estar 
retirados,  sentirnos  agobiados  por  la  edad  > el  trabajo  de 
cuarenta  y dos  años  de  servicios  limpios,  y por  nuestra 
debilidad  física,  seguiremos  colaborando  privadamente  en 
este  problema,  bajo  nueva  forma  y de  acuerdo  con  las  ten- 
dencias nobles  y levantadas  de  la  Revolución. 


